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FELICE CARDOT EN LA CASA PAEZ 

Por FABIÁN DE JESÚS DfAZ 

El pasado miércoles trece (13) de julio fue huésped muy distinguido de Va­
lencia, el Dr. CARLOS FELICE CARDOT, Director de la Academia Nacional de la 
Historia, figura muy prestante de las Letras venezolanas. 

Felice Cardot estuvo presente en el acto solemne cumplido en la sala principal 
de la Casa Páez, con motivo de la entrega del Premio RAMÓN DíAZ SÁNCHEZ; 
promovido por la Secciona! Carabobo de la ASOCIACIÓN DE ESCRITORES VENEZO­
LANOS ( AEV). El lauro se adjudicó a través de Concurso. Los trabajos concurren­
tes fueron calificados por un Jurado de cinco miembros. El análisis d~ las obras 
del eminente y recordado escritor carabobeño constituía el tema único del Certa­
men. El Premio, Diez Mil Bolívares y un Diploma se hizo posible gracias a la 
colaboración de don Pablo Espinal R., de la industria y comercio de Valencia; 
coterráneo, amigo y apreciador de Díaz Sánchez. 

En el acto estuvo igualmente presente la señora lsabelita Jiménez Arráiz, 
viuda de Díaz Sánchez. Dama de gran cultura, avezada en las lides del pensamiento 
y de las Bellas Artes; quien, al igual que ayer, guardo culto reverente a la me­
moria de su marido. 

La intelectualidad de Valencia y Puerto Cabello coincidieron al cumplimentar, 
en esta noche, al doctor Felice Cardot; cuya presencia entre nosotros constituía 
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motivo de singular estímulo. Felice Cardot vino al mundo en El Tocuyo, Estado 
Lara, el 15 de junio de 191.3. Recibi6 el Doctorado en Ciencias Políticas en la Ilustre 
Universidad de Caracas el 24 de octubre de 1936. En Barquisimeto desempeñ6 fun­
ciones acordes con su condici6n de Abogado como el Juzgado Superior, y la Pre­
sidencia del Colegio de Abogados. No obstante el rango de las expresadas fun­
ciones acept6 la Cátedra de Historia de Venezuela en el Liceo "Lisandro Alvarado". 
Ya para entonces palpitaba y se dejaba sentir en él, la pasi6n por la Historia; que 
andando el tiempo alcanzaría a ser objetivo y motivo fundamental de su existencia. 

De aquellos años arranca igualmente su devoci6n por la Historia Regional, 
pasi6n y enfoque que debían seguirlo después, como la sombra al cuerpo, en los 
años de su plenitud. Como bien lo ha señalado Guillermo Mor6n, bajo el título 
Los LIBROS DE CARLOS FELICE CARDOT: "Ha escrito libros para la memoria perdu­
rable, DÉCADAS DE UNA CULTURA, es libro donde se inscriben los nombres de maes­
tros y estudiantes, de Colegios, Escuelas y acciones propias de las letras" (BoLETÍN 
DE LA ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA. Enero-marzo, N'? 261). 

Aquella_ consecuencia primigenia con su pueblo y con sus hombres desper­
taron la consecuencia de sus coterráneos. Así el Ayuntamiento de El Tocuyo lo hizo 
Hijo Ilustre de El Tocuyo, y Cronista Oficial de aquella población. Metido de lleno 
en la Geografía de su Estado, iría más tarde al Congreso Nacional; una vez como 
Diputado, y otra con rango y carácter de Senador. 

Debía prestar servicios muy valiosos a la República, una vez incluido en las 
listas de la Diplomacia Venezolana. Es así, en efecto, como ostenta, con visible 
acierto, el rango de Embajador de Venezuela en Colombia, y por tiempo breve se 
está al frente de nuestra Cancillería. Apenas residenciado en Caracas hace velar 
su condici6n de Miembro Correspondiente de la Academia de la Historia ( 1942), 
para optar a la categoría de Individuo de Número. Se lo eligi6 el 24 de septiembre 
de 1952, adjudicándosele el Sillón Letra "I", vacante por la muerte del Numerario 
doctor Vicente Dávila, de muy grata memoria. 

A la muerte de Ram6n Díaz Sánchez; quien se desempeñaba como Secretario 
de la Academia. Transcurría el año de 1967, y a partir de entonces hasta junio del 
año que vivimos fue el Secretario acucioso, ejemplar en el fiel cumplimiento de 
las obligaciones atinentes, interesados en el buen nombre y en el fiel cumplimiento 
de los compromisos de la Academia; lo mismo dentro como fuera del país. 

Felice Cardot lleva publicados hasta la fecha quince volúmenes, que le 
acreditan como historiador de singulares dotes; paciente y reposado investigador; 
sereno e imparcial internacionalista; bi6grafo libre de impaciencias y juicios apre­
surados e inconsultos; crítico desapasionado, pero firme en sus apreciaciones y en 
sus juicios. Entre esos volúmenes está un CURAZAO HISPÁNICO, que Morón ha 
llamado "monografía ejemplar de su género". 

El Premio RAMÓN DíAZ SÁNCHEZ fue adjudicado al doctor Asdrúbal Gonzá­
lez, abogado, residenciado y nacido en Puerto Cabello. Autor de BoLÍVAR EN PUERTO 
CABELLO, que le valiera un lauro en certamen promovido por el Centro Bolivaria­
no de Carabobo; lleva publicadas sendas biografías de Bartolomé Salom, Juan José 
Flores y Manuel Piar. Hombre de inteligencia muy viva y penetrante, Asdrúbal 
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es un apasionado de la Historia, y· un ameno e irreductible "causseur". Se ha im­
puesto la disciplina de viajar para concurrir a la sesi6n. académica de los jueves 
de cada semana. El doctor Felice ha evidenciado, al hacerse de presente en la 
sesión solemne de la Casa Páez, que su mano está siempre tendida, y dispuesta 
su experiencia por los campos y dominios de la Historia, para alumbrar el camino, 
y ser útil a las nuevas generaciones. Años atrás, como ya lo dijimos y asentamos, 
él fue simple Correspondiente, como lo es hoy Asdrúbal, y al cabo de diez años, 
se le adjudicó el Sillón que lo meti6 de lleno por los vericuetos de la Historia. 

Felice Cardot ha dejado imagen y recuerdo muy gratos en el seno de la inte­
lectualidad valenciana. Ojalá volvamos a tenerlo entre nosotros, en sesi6n de gala 
del Centro de Historia de Carabobo! ! ! 

EDUCADORES VENEZOLANOS 

EL HERMANO NECTARIO MARIA 

Por PASCUAL VENEGAS FILARDO 

En estos días se impuso al reverendo Hermano Nectario María, la Orden 
del Libertador en la clase de Gran Cordón. Es el más alto honor que se concede 
a un ciudadano venezolano en este tipo de distinciones. Quebrantos de salud nos 
impidieron, en su momento, hacemos eco de este hecho, que en todos los sentidos, 
consideramos como un gran acierto. No son muchos quienes como el Hermano 
Nectario María se han consagrado a servir a Venezuela y ello con el mayor desin­
terés. Hace más de medio siglo que conocimos a este educador de la congregación 
de los Hermanos Cristianos y hace justamente setenta años en que se hizo pre­
sente en nuestro país. El fue de los primeros religiosos que llegaron a nuestro 
suelo, para en Barquisimeto fundar el Instituto La Salle, que tan fecunda obra ha 
realizado casi ya en tres· cuartos de siglo. Cuando ingresamos al colegio larense 
para cursar la primaria superior, no dictaba cátedra el Hermano Nectario María. 
Cansancio mental debido a su fatigante labor de educador le había afectado seria­
mente, y la razón de todo ello, era el fervor con que se consagraba a la enseñanza. 
Además, una disposición del gobierno dictatorial que entonces pesaba sobre Vene­
zuela, prohibía enseñar materias relacionadas con la nacionalidad a quien no fuese 
nacido en nuestro país, y el Hermano Nectap.o María, a pesar de sus densos cono­
cimientos sobre Geografía e Historia venezolanas, había nacido en Francia. Olvi­
daban los que así procedían que la mejor Geografía de Venezuela había sido escrita 
por un prócer de·la Independencia, nacido en Italia, como fué el Coronel de Inge­
nieros Agustín Codazzi; que el primer gran diyulgador de la naturaleza venezolana 
se llam6 Alejandro de Humboldt y nació en Alemania, y que el fundador de los 
estudios sistematizados de nuestra naturaleza se llam6 Adolio Emst y nació tam­
bién en Alemania; que el primer ge6grafo que hizo una divisi6n fisiográfica de 
Venezuela también naci6 en Alemania y se llamó Guillermo Stevens; y que quien 


